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PRO PATRIA 

Una aspiración patriótica <lel Ministro de Ins
trucció11 Eública, 81·. José J. Casas, secundada no
blenHmte por hom hres notahles en inteligencia y 
1mber, motivó en B0gotá la fundación de u11a Acade
mia de Historia nacional, a t1sanza de IO'S países ci
vilizados; y, una vez organizado, con general aplau
so, aquel centro iutelectnal acordó la fundación en 
esta ciudad de una Cnrporacióu semejante que 
coadyuvase a sus labores. Este es el origen de la 
Academia Antioqueña de Historia, cuyos trab;;ijos 1· 
iniciales principian a ver la luz pública eu esta mo-
desta Revista. · ) 

Muy apartados estamos hoy en Colombia de , 
aquflllos tiempos en que el producto reposado del 
01-1pfritu. en los centros <le cultura i"ntelectual, era mi-
J'a<io con reRpeto y estmliado con atención; tiempos 
1111 que las obras del 1ngeuio y las luchas del talen-
t.o, e11 artes y ciencias, conquistaban generales aplau-

OH. ¡Cuánto hemos retroce<li.Jo en pocos ¡.:¡ños, bar-
11 11 izarlos por las pasione¡:¡ frat.ricida-s deRencadena
dn ni rnlor sulfúreo de nuestras contiendas civiles! 
li:111pn10, no es éste motivo suficiente para llevar el 
<lesalim1to hasta la desesperanza en pechos viriles 
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PRO PATRIA 

Una aspiraci6n patn6tica del Ministro de Ins- 
trnccidn Dublica, Sr. Jose J. Casas, secnudada no- 
blemente por homhres notables en inteligencia y 
saber, motivd en Bogota la fundacidn de una Acade- 
mia de Historia nacional, a tisanza de los palses ci- 
vilizados; y, una vez organizado, con general aplau- 
so, aquel centro intelectual acpfdd la fundacidn en 
esta ciudad de una Corporacibu semejante que 
coady.uvase a sus labores. Este es el origen de la 
Academia Antioquefia de HistOria, cuyos trabajos 
iniciales principian a ver la luz piiblica en esta mo- 
desta Revista. 

Mny apartados estamos hoy en Colombia d© 
aquellos tiempos en que el product© reposado del 
ospfritu, en los centres de cultura fntelectual, era mi- 
ra<io con respeto y estudiado con atencidn; tiempos 
(ni que las obras del ingenio y las luchas del talen- 
to, en artes y-ciencias, conquistaban generales aplau- 
sos. jCuAnto hemos retrocedido en pocos anos, bar- 
bm-izados por las pasiones fratricidas desencadena- 
iIiih ul calor sulfureo de nuestras contiendas civiles! 
Eirqnn'o, no es dste raotivo suficiente para llevar el 
dosaliento hasta' la desesperanza en pechos viriles 
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que no han perdido aún sus energías: vamos a bus
car u11 mañana menos brumoso y triste que este con
gojoso pl'esente que hoy nos toi·tura y aflige. No ce
gados aún por la densa tiniebla de eiste caos, de es- -
te choque de i<leas políticas que ya repugna, de es-
te torbellino de viles intereses y de egoísmo, que 
ya fasti<lia; vamos a buscar una atmósfora de más 
lnq;, en donde el alma encuentre aire m~jor, y cam
po más propicio a su íntirna, excelim, naturaleza. 

Compuestas las Academias de Historia <le hom
bres <le todos los colores políticos; habituados a 
los puros y altísimos goces del espíritu; auuados 
e~trechamente sólo por el común auhelo de rastraer 
la ver11ad para rendirle culto; ile estuiliar y de 
aprender, adiestrando el entemlimiento en la ruda 
disciplína de los métodos <1e investigación para es
clareeer y perfeccionar, de prefe1·eucia, los auales 

·de nuestra. naciente nacionalidad, tenemos derecho 
a confiar en que nuestra labor 110 será iurecunda y 
a que nuestros trabajos 'se acepten eon benevolencia 
y simpatía. Dedicada nuestra Aca<lernia a un objeto 
docente, con el fü1 de hacer conocer de nue~tro pa-
ado algo mlis de lo que aparece a los ojos <lel vul

go frívolo o ignorante, y con el propó~:ito, entre 
otros, de ennoblecer y realzar las virtudes y méri
tos de uuestl'Os genitores, creemos tener derecho al 
apoyo <le todos los hombres de buena voluntad. 

Al aplicar la aétivi<lacl de nuestro pensamiento 
en grnta sociedad de amigos, y e11 las pocas horas 
de vagar que robamos a <liarias ocupaciones de la 
ptosa cfo la vida, para <leslindar lo histórico de lo 

- fantástico, con imparcialidarl y buena fe, extende
remos el radio de nuestros estudios, para abal'Car uo 
sólo las proezas de los hérnes de espa<la, sino tam
bién las obras de esos otrns olvidados héroes de la 
ciencia, del arte y del trab{ljo, que no por menos afor-
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que no han perdido aun sus energias: varaos a bus- 
car un manana menos brumoso y triste que este con- 
g'ojoso presente que hoy nos tortura y aflige. No ce- 
gados auu por la densa tinieVjla de eate caos, de es- 
te cheque de ideas polfticas que ya repugna, de es- 
te torbellino fie viles intereses y de egofsmo, que 
ya fastidia; vamoa a buacar uua atmdsfera de mas 
lu"., en donde el alma encueutre aire raejor, y cam- 
po m-As propicio a su hitiina, excelsa, uaturaleza. 

Corapuestas las Academias deHistoria de hom- 
bres de todos los colores poh'ticos; habituados a 
los puros y altisimos goces del espiritu; auuados 
estrecharaeute sdlo por el cornun auhelo de rastraer 
la verdad para rendirle culto; de estudiar y de 
apreuder, adiestraudo el entendimiento en la ruda 
disciplina de los mdtodos de iuvestigacidn para es- 
clarecer y perfeccionar, de prefereucia, los anales 
de nuestra, naciente uacionalidad, teuemos derecho 
a coufiar en que nuestra labor no serA infecunda y 
a que nuestros trabajos "se acepten con benevolencia 
y simpatfa. Dedicada nuestra Academia a un objeto 
doeente, con el fin de hacer conocer de nuestro pa- 
sado algo mt'is de lo que apaiece a lbs bjus del vul- 
go frxvolo o ignorante, y con el proposito, entre 
otros, de enuoblecer y realzar las virtudes y mdri- 
tos de nuestros genitores, creemos tener derecho al 
apoyo de todos los hombres de buena voluntad. 

Al aplicar la actividad de nuestrO'pensamiento 
en grata sociedad de araigos, y en las pocas horas 
de vagar que robamos a diarias ocupaciones de la 
prosa de la vida, para deslindar lo histdrico de lo 

"fantastico, con imparcialidad y buena fe, extende- 
remos el radio de nuestros estudios, para abarcar no 
s61o las proezas de los hdroes de eapada, sino tam- 
bidn las obras de esos otros olvidados heroes de la 
cieucia, del arte y del trabajo, que no por menos afor- 
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tunados que aque1los a quienes las pasiones prestan 
su luz, son me11os acretidores a la recompensa y ga
lardón. que la justicia pide y la gratitud exige. 

Lo1o1 principios que informan la mstoria no es
tán regidos únicam(;lnte por el e11lace de los hechos, 
que por sí sólos uo pue<len servh <le hase a u11a fi
Iosofü1, a una ciencia o a un arte. l~n la formación 
del proceso hist<'>rico entnw también las idea~, los 
intereses, las pasiones mismas, así como las leyes 
g·e1rnrales que rigen la materia, ptwsto que en los 
moldes historiales entra el hombre tál como es, sin 
que teugan que ver e11 esta marcha de ideas, toma
das las cosas; desde un punto ideológico más alto, 
el fatalismo y sus congéneres. 

Presentacb muy someramente nuestro senci
llo programa, sólo 1ws falta encarecer a mtestros 
lectores la vulgarización Je las enseñanzas de 11ues
tra Revista, a fin de contribuir, lo ~nás efica;,,.mente 
posible, a la educación e instrucción del pueblo, 
única recompensa a que aspiramos eri nllestra in-
grata labor. . 

Hemos dado el ejemplo, co11fia<los en que nues- · 
tros suce.soJ· s, en épocas menos desventuradas, nos 
imitarán, yendo más lejos y snbientlo más alto que 
nosotros. 

Como muestra de estima y en mérito de iu~ticia 
consignamos aquí l•>s nombres ele los 8res. Gober
na:Clores Clodomiro Ramírez y Benito Uribe· G., 
quienes, con altas miras, hau prestarlo apoyo a 
11ue1.tra Academia en los momentos de su organi
zación. 
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tunados que aquellos a quienes las pasiones prestan 
su iuz, son rnenos acreedores a la recornpensa y ga- 
larddn, que la justicia pide y la gratitud oxige. 

Los principios que informal) la Hjstoria lio es- 
tan regidos unicamente por el enlace de los heehos, 
que por sfsdlos no pueden servir de base a una fi- 
losofia, a una ciencia o a un arte. h n la formacidn 
del proceso hist/nico entran tambidn las ideas, los 
intereses, las pasiones rnisinas, asi como las leyes 
gonerales que rigen la materia, puesto que en los 
moldes historiales entra el hmnbre tAl como es, sin 
que tengan que ver en esta marcha de ideas, toma- 
das las cosas; desde uu punto ideoldgico in as alto, 
el fatalismo y sus congdneres. 

Presentado muy someramente nuestro senci- 
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tra Revista, a fin de contribnir, lo mAs efica^raente 
posible, a la edncacidn e instruccidu del pueblo, 
uniea recornpensa a que aspiraraos en nuestra in- 
grata labor. 

Hemos dado el ejemplo, confiados en que nues- 
tros sucesores, en t^pocas menos desventuradais, nos 
iraitariin, yendo m4s lejos y snbiendo mds alto que 
nosotros. 

Como rnuestra de estima y en mdritode justicia 
consignamos aquf los nornbres de los Sres. Gober- 
nadores Clodomiro Ramirez y Benito Uribe G., 
quienes, con altas miras, ban prestadb apoyo a 
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